
 

 

  

 
Tegucigalpa, MDC, 13 de noviembre de 2018 
 

“La paz es el camino...” 

El mes pasado ocurrió una desgracia en la vida de un buen amigo: un cercano familiar 

suyo perdió la vida a causa de la violencia que azota Honduras. Cuando mi estimado 

amigo recuperó la voz para contarme lo que había ocurrido, me invadió un inmenso 

sentimiento de impotencia y desazón. El mismo que con certeza invade a los miles de 

familiares de las víctimas mortales de la violencia de nuestro país.  

Pasados unos segundos… quizá minutos, se me vino a la mente la imagen de cómo 

había sido la muerte de mi abuela: fue mi mamá quien acompañó su pausada despedida 

a los 81 años de edad, mientras todos sus queridos y queridas llegábamos desde distintos 

rincones del mundo para decirle adiós. La enfermedad que la consumió en a penas 6 

meses nos convocó a todos y a todas: su muerte física era irreversible, pero nuestra 

comparecencia y unión logró colmarnos de recuerdos gratos y de un compromiso 

renovado para con la vida de nuestros hermanos y hermanas, de mamá, de las tías y de 

los sobrinos…  

Entonces, le dije a mi amigo que no recordaba hoy la fulminante y agresiva enfermedad 

de mi abuelita sino el soplo de aire fresco que aquellos días significaron para todos 

nosotros. Le dije que el legado definitivo que mi abuela nos había dejado antes de partir 

era el compromiso con la vida de los demás. Esperanza. Esperanza, le dije. 

Desconozco si la palabra que logré balbucear en aquel sentido abrazo surtió el efecto 

balsámico deseado, pero es la misma que me ha venido a la mente cuando comencé a 

pensar en este acto de lanzamiento.  

Hoy, Honduras está enferma, sin aparente esperanza ni rastro de utopía. Tal vez por eso 

sea, que cada una de nuestras vidas pareciera haberse convertido en una especie de 

ensayo para la muerte. Un ensayo para una muerte violenta, repentina y fulminante, como 

le sucedió al familiar de mi amigo, como sucede cada dos horas de un día cualquiera…  

O para una muerte lenta, sosegada y perpetua, como ensayan más de 4,000,000 de 

compatriotas sumidos en la pobreza. 

La Violencia Directa en nuestro país es escalofriante y ya ha costado la vida a más de 

60,000 hondureños y hondureñas en los últimos 3 lustros: la penetración del crimen 

organizado a lo largo, ancho y profundo del Estado, y el millonario negocio transnacional 

del narcotráfico pintan cada día de rojo oscuro el cielo, el agua y la tierra patria.  

Por su parte, la Violencia Estructural condena a la mayoría a morir lentamente debido a la 



 

 

  

falta de empleo, a la malnutrición, a la privación de todo tipo de estímulos mentales y 

socioafectivos, o a la escasez de medicinas en los hospitales. 

Honduras se ha convertido en uno de los países más desiguales del planeta. Mientras 

unos pocos viven una vida larga, rica, plena, creativa, y desbordante de oportunidades 

para su propia auto-realización, la inmensa mayoría se ve obligada a consumir hasta la 

última gota de su propia esperanza. Una esperanza que, al agotarse, ensaya la propia 

muerte. 

No se van los que marchan porque quieran irse. Se van porque su esperanza de acá se 

terminó, y necesitan encontrar a la esperanza de allá… a la esperanza del Norte, de 

arriba. Porque la esperanza de acá ha sido sepultada en montañas de impunidad, 

corrupción y pobreza. Por eso, la esperanza del Norte, ante las embestidas de las 

violencias nacionales, ni siquiera precisa vestirse de seda para seducir al peregrino: ser 

mano de obra barata, desechable, se ha convertido en el mejor de los escenarios posibles 

para miles. Para cientos de miles. ¡Para millones! (mientras unos pocos, no es antojo 

reiterarlo, vuelan en primera clase).  

Esa es nuestra Honduras enferma. La Honduras sin esperanza. La Honduras 

desesperante, la Honduras desesperanzadora… 

Pero hay otra Honduras posible y necesaria. La Honduras que podemos construir juntos y 

juntas caminando la palabra, perseverando en el intento, amando hasta ese lugar donde 

no se llega nunca, tejiendo las brillantes utopías colectivas como si de mañaneras lencas 

se tratara: hilo va, hilo viene en el telar que entrevera las ilusiones, las pasiones y las 

reflexiones de los unos… con las ilusiones, las pasiones y las reflexiones de los otros. 

Porque éste… es un llamado a no darnos la vuelta, a nunca huir por muchos que sean, a 

no rendirnos cuando fallan las fuerzas o cuando el miedo acecha; a regalar la vida toda 

sin vencernos, con la mano tendida y el corazón abierto, mirando a los ojos y con el pie de 

uno, siempre, en el zapato del otro.  

Este es un llamado a remangarnos el alma, a ser palanca y rueda, a tirar de la vida 

nuestra y de quien sea, con las manos bien grandes, dejando huella…  

Porque al sistema que espolea la pobreza de la mayoría y magnifica la riqueza de la 

minoría, al sistema que en endeble se convierte cuando a los de arriba conviene y en 

sanguinario brutal coloso cuando los de abajo demandan, a ese sistema se lo transforma 

perseverando; haciendo camino al andar, como diría el poeta: construyendo la utopía 

colectiva en cada paso que damos, en cada encuentro con uno mismo destinado a 

alcanzar el equilibrio interno, la autoestima y el respeto a la otredad necesarias para 

romper nuestra crisálida y emerger como Ser Sinérgico. Comprometido con la otredad: 



 

 

  

…Haciendo camino al andar en cada conversación con los demás, en cada gesto hacia el 

prójimo, en cada mirada al lado; en cada reunión, en cada espacio de reflexión y de 

acción colectiva destinado a tejer las redes generadoras de la esperanza perdida.  

…Haciendo camino al andar, se transforma el sistema de la violencia, en cada esfuerzo 

por reclamar y exigir derechos, en cada denuncia pública, en cada acto de protesta 

noviolenta. Porque, tal como nos enseña el Maestro Gandhi, la relación que guarda el 

medio con el fin es misma que guarda la semilla de aguacate con el árbol aguacate: de 

una semilla de aguacate, un palo de aguacate. De un medio violento, no emerge más que 

un fin violento.  

Es la acción noviolenta el medio transformador que hace la paz misma; en sinergia con la 

Madre Tierra, en sintonía con las enseñanzas de nuestros pueblos ancestrales 

latinoamericanos, para quienes la Pachamama tiene vida y preserva la vida. 

Porque, sí: hay otra Honduras posible. Es la Honduras que estamos llamados a construir. 

La Honduras que debemos cultivar, cada día, para enderezar este mundo que está “patas 

arriba”.  

Construyamos paz, Transformadora y Participativa, comprometidos con el prójimo, con el 

del al lado… tal como, en sus últimos días, me recordó mi Tati. Recobremos el 

compromiso con la vida de los demás. Recobremos la esperanza: ¡perseveremos en las 4 

dimensiones de la construcción de paz que nos enseña esta campaña! 

Muchas gracias. 
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